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Al escribir nuestro articulo ante­
rior sobre este tema, quisimos sola­
mente poner de relieve lo que es uaü 
verdad indiscutible, o sea la falla 
de agua en nuestro pueblo, para 
poder atender debidamente a su 
completo abastecimiento! sin que 
estuviera en nuestro ánimo el deseo 
de molestar ni censurar a nadie, y 
con el solo fin de que el Ayunta­
miento atienda prontamente a la re­
solución de esta necesidad, sin pen­
sar en seguir esta campana, sabiendo 
que la Corporación ¡Vlunicipal tiene 
en trámite el asunto. 

Ahora bien, al darse por aludida 
la Empresa de Aguas Potables de 
Yecla, remitiendo la «Carta abierta» 
que se insertó en el número último 
de «Adelante» nos vemos obligados 
a tomar la pluma, para dejar bien 
sentadas y pfobadas nuestras afir­
maciones, orientando al lector sin­
ceramente, y con el mejor deseo de 
lograr que el asunto se resuelva por 
la Municipalidad, contando con que, 
para la Empresa dicha, tenemos 
nuestros mayores respetos; pero la 
verdad queremos que quede en su 
lugar. 

Y vamos a concretar. 
Para probar, en primer término, 

que la falta de agua es un viejo pro­
blema, y no un hecho del momento, 

, debido a las últimas nevadas, u otras 
causas de fuerza mayor, y para pro­
bar al mismo tiempo nuestra impar­
cialidad, vamos a copiar seguida­
mente varios párrafos entresacados 
de la prensa local de otras épocas: 

—Del número 2 de «Juventud» 
(26 Julio de 1914). «Acertijo. ¿Sabéis 
porqué el Ayuntamiento no manda 
regar las calles? Porque la Empresa 
de Aguas Potables la sirve con cuenfi-
ta gotas.» 

—Del número 5 de «Actualidad» 
(4 Abril de 1915). «Muchas quejas 
hemos recibido de los grandes abu­
sos que cometen a diario la Eléctri­
ca, el ñgua, el Chicharra, etc., las 
cuales transmitimos al Sr. Alcalde, 
para que ponga coto a estos des­
manes.» 

—Del número 1 de «Renovación» 
(31 de JuUode 1920). «Las Aguas 
Potables.-Innumerables son las que­
jas que nos dan^sobre el servicio de 

D E LA G E S T A I N M O R T A L 

E L E N S U E Ñ O 

La del alba seria. . . . En el remoto Oriente 
el padre sol enciende la gloria de su fuego. 
El llano se dilata magestuosamente. 
. . . .Ya está fuera de casa el Hidalgo Manchegoa-. 

Es el gran caballero de la egregia figura, 
el excelso lunático de los sueños divinos, 
que en sublimes arranques de sublime locura, 
su arrogancia pasea por todos los caminos. 

A todos los que viven cargados de dolores 
amorosos se tienden sus brazos protectores, 
y este viejo castillo que levantara el mal 

pronto caerá vencido, destrozado y maltrecho 
ante el valor augusto que palpita en su p e c h o . . . . 
Ya está fuera de casa el Hidalgo inmortal. 

L A R E A L I D A D 

Ya en los montes lejanos de Occidente 
murió del sol el resplandor postrero. . . . 
Iba el asendereado caballero 
por el llano marchando lentamente. 

De la injusticia colocóse enfrente; 
retó al destino su ánimo altanero; 
mas ¡ay! la garra del destino fiero 
en su ensueño clavóse cruelmente. 

En el azur se encienden las primeras 
estrellas. . . . Torna a casa vacilante 
el loco de magníficas quimeras. . . . 

Solo se oye en la noche fulgurante 
el canto de las aves agoreras 
y el incierto pisar de Rocinante. 

francisco R. Jiménez. 

las Aguas.—¿Quien tiene agua en 
estos tiempos? ¡Casi nadiel—Urgei 
que con rapidez se arregle y norma-j 
líce esto, pues no se puede continuar) 
así.—No crea el encargado de estasí 
aguas, que al trazar estas lineas, lOvj 
hacemos así, porque si; nada de eso.! 
Lo hacemos porque ha caído sobre; 
nuestra redacción un diluvio de abo-i 
nados quejándose amargamente. No­
sotros lo que queremos es que sej 
busquen medios para salvar y so!u-j 
clonar tan enorme conflicto. Y esta-^ 
mos dispuestos a seguir una campa-! 
fia enérgica si no se nos hace caso».i 

—En los números 2, 3 y 4 del se-j 
manarlo «La Razón» (Agosto y Sep-j 
tiembre de 1925) se publicaron tres] 
artículos sobre «Abastecimiento de¡ 
aguas» en los que se preconizó la: 
necesidad de que este problema de-i 
bía solucionarse pronto, no copián-1 
dolos por su mucha extensión. 

Y vamos con los números: si lái 
Empresa de Aguas Potables dispon^ 
de 12.840 metros cúbicos de agua a£ 

mes, para 452 abonados, está claro! 
que a cada abonado le corresponden; 
al mes unos 28 metros cúbicos, o: 
sean 28.000 litros, y calculando por; 
bajo, que cada familia de abonado sej 
compone de 5 personas, incluidas^ 
las de la servidumbre, tendremos.; 
para cada individuo 5.600 litros dei 
agua al mes y 186 por día. El artícu-i 
lo 204 del Estatuto Municipal, en su 
párrafo cj señala como obligación: 
sanitaria de los Ayuntamientos, en' 
los Municipios de más de 15.000 al-; 
mas, «La organización de los serví-: 
cios de abastecimientos hidricos pa-; 
ra lograr agua en cantidad de 200Í 
litros diarios por persona». Y de 18& 
a 200 faltan 14 litros. 

Esto para los abonados, pequeña 
minoría del censo de población, y 
aparte hay que tener en cuenta las^ 
necesidades de los no abonados, que' 
suman varios millares, en la propor­
ción legal establecida y contar con' 
el agua necesaria para regar las ca-' 
lies en verano, regar el arbolado, etcJ 

¿Luego está claro lo de que es una 
gran verdad la falta de agua? 

Esto sin contar con que hay mu­
chas casas de abonados en las que 
se pasan días y días y semanas pro­
longadas sin que tengan agua en sus 
grifos; ¿Verdad lectores? Y con que 
en los establecimientos de benefi­
cencia, falta muchas veces; ¿Verdad 
Sr. Alcalde? 

Pues Ayuntamiento, a resolver el 
asunto. 

Para la Empresa de Aguas, todos 
nuestros respetos y consideraciones 
personales, pues creemos que en su 
nobleza serán los primeros en lamen­
tar la falta de agua que se nota en 
Yecla; pero esta verdad es de las que 
no admiten réplica, y hay que pro­
clamarla. 

y nada más. 

C A L Z A D O S 
A N T O N I O M O L I N A 

U rata más jDrtiila} m mis baiato mii 
Niño, 22 .—YECLA 

I D E O L O G Í A 
[ y A la Soc iedad d e Cazado ­

r e s con motivo del s e g u n d o 

aniversario de su fundación. ' 

La Humanidad dista todavía mu­
cho del tiempo en que ha de llegar a 
su total perfeccionamiento. 

Sedimentos de arcaicos recelos y 
prejuicios raciales, predominan aun 
de generación en generación, y debi­
do a ello, la Sociedad, refleja sola­
mente en la casi totalidad de sus ma­
nifestaciones el barniz superhcial que 
hasta ella llegó de las reflexiones y 
enseñanza de educadores y hlósofos. 

Pero a través de esa imperfección 
en que la Humanidad aun se mira, la, 
ley de atracción mutua cada día sfe 
manifiesta más pujante y diafana y 
por virtud de ella, los hombres sien­
ten cada día mas la imperiosa nece­
sidad de agruparse para comprender­
se y amarse. 

De ello nace el indefinido afán en 
los hombres de unirse en sociedades 
y logias más o menos definidas en 
cuanto a su ideología y a sus propó­
sitos inmediatos o futuros, más siem­
pre sí, buscando en esa conjunción 
un apoyo mutuo y un insospechado 
deseo de no estar solo ansiando la 
fraterna comunicación con otros se­
res en quienes depositar el bagaje de 
nuestras penas y alegrías, el caudaj. 

En Yecla: 0'30 ptas. al mes. 
Fuera: 1'75 » trimestre. 

Pago adelantado. 


